MI PADRE Y EL MILAGRO DE LOS DIENTES DE SAN FRANCISCO

Siempre admiré de mi padre lo feliz que era metido en su despacho ante una mesa atiborrada de papeles, libros, tornillos, herramientas y todo tipo de antiguos y curiosos aparatos de radio a los que daba vida con la paciencia de un relojero para comunicarse con César, Maylín o cualquier otro radioaficionado.
Colgaban de las paredes de aquel sancta sanctórum, cuadros heterodoxos, instrumentos de música, platos y restos de cerámica, un sextante y un catalejo. Pero sin duda, su principal tesoro, su principal pasión, eran los libros antiguos que se alineaban en las estanterías o se apilaban en el suelo y que él leía llenándolos de anotaciones o dejando la señal de un papel dando fe del hallazgo de una noticia o una anécdota que enriquecía su incansable curiosidad.

Uno de aquellos libros que ha llegado a mis manos. era La Heroica Vida de San Francisco de Borja del padre Cienfuegos editado en Madrid en 1726.
 Al abrirlo estos días buscando alguna curiosidad sobre el Santo encontré la siguiente anotación: “Diente, página 571”. ¿Qué habría descubierto mi padre? Busqué la página y leí asombrado:

Caminaba Borja acompañado de un jesuita, gran predicador, que desde el púlpito encendía con su voz las almas de todos cuantos le escuchaban. Llegada la hora de mediodía, detuviéronse a comer en una posada. Y estando los dos comiendo, el predicador dio un  bocado con tan mala fortuna que perdió varios dientes de aquella boca que era el instrumento del que se valía el Espíritu Santo cuando predicaba desde el púlpito. Entristeciose mucho con este desgraciado suceso el buen jesuita, porque sin los dientes no podría hacer su ministerio, pues no articularía bien las palabras y su voz sonaría falsa. Viéndole de esta guisa compadeciose el corazón de Borja por la desgracia del jesuita, y al instante tomando los dientes, se acercó a la boca ensangrentada y, con mano firme, fijó los dientes en ella, quedando tan firmes en la boca como dos almenas de piedra en una muralla. 
El jesuita no salía de su asombro y al observar poco después, que su predicación salía más clara y más fuerte de su boca proclamando la doctrina de Nuestro Señor Jesucristo, se deshizo en elogios de agradecimiento hacia Borja.
Ahora, treinta años después, acierto a comprender aquella teoría de mi padre de que debían declarar a San Francisco de Borja patrono de los dentistas.
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